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Iglesia Iglesia en Jacaen Jaca

Cardenal Omella: "Evangelizamos con nuestra 
vida y la oración. El Señor es el que actúa"

III Encuentro de Laicos de Aragón

Rocío Álvarez
David L. Fombuena

Tras la amenización de varios 
coros diocesanos y una ora-
ción pausada, esta jornada 
tuvo como protagonista de la 
mañana al cardenal Juan José 
Omella. Entre otros temas, ha-
bló de cómo los laicos somos 
una fuerza insustituible en la 
Iglesia, que necesitamos, una 
vez que hayamos experimen-

tado ese encuentro personal 
con Cristo, de una comuni-
dad donde alimentarnos, 
fortalecernos y animarnos 
para no perder esa fe y salir 
al mundo a evangelizar. Sobre 
cómo evangelizar, el carde-
nal Omella ofreció dos pistas 
clave: "El testimonio de vida y 
la oración, ya que es el Señor 
el que cambia el corazón del 
hombre". Y ante la pregunta 
de “¿qué es el primer anun-
cio?”, el cardenal contestó que 
“es haber encontrado dentro 
del corazón que Jesucristo es 
el hijo de Dios y en él está la 
salvación. Murió y resucitó, 
esta con nosotros y nos quiere 
a cada uno”.

Después de un descanso 
donde todos los asistentes 
junto con los obispos y el 
cardenal pudieron compartir 
un momento de charla y en-
cuentro, continuó la jornada 

con las preguntas de los asis-
tentes al cardenal. Una vez 
concluida esta parte, se re-
presentaron en el escenario 
dos ejemplos teatralizados 
sobre evangelización de pri-
mer anuncio.

Por la tarde y después de 
haber compartido el almuer-
zo en el comedor del colegio, 
el III Encuentro de Laicos de 
Aragón continuó con la pre-
sentación de los encuentros 
"Cuatro 40", enmarcados en 
el proyecto de Acción Católica 
y que consisten en una expe-
riencia de fin de semana al que 
le sigue un precatecumenado 
con 7 encuentros posteriores 
que ayudan a profundizar en el 
“kerigma”. Una iniciativa diri-
gida tanto a personas compro-
metidas, pero que necesitan 
renovar su fe, como aquellos 
cristianos menos participati-
vos y también a los que se han 

Más de 700 personas se 
reunieron el pasado 25 de 
noviembre en el colegio 
de los Salesianos de Za-
ragoza para participar en 
el III Encuentro de Laicos 
de Aragón. Se trata de un 
encuentro para conversar 
y profundizar acerca del 
“primer anuncio”. 

Algunas instántaneas del encuentro de Laicos de Aragón celebrado el sabado 25 de noviembre en el colegio Salesianos de Zaragoza. 

alejado de la fe. Seguidamen-
te, se presentó también la ex-
periencia de los "Cursillos de 
Cristiandad", una experiencia 
de vida, que te lleva a descu-
brir lo fundamental de ser 
cristiano a través de una pro-
clamación testimonial, alegre 
y jubilosa del Evangelio. A tra-
vés de los Cursillos se pretende 
el encuentro con uno mismo, 
con Dios y con los demás. 

Posteriormente, varias per-
sonas entre los asistentes al 
Encuentro, comentaron sus 
propias experiencias de pri-
mer anuncio a través de los 
diferentes movimientos de la 
Iglesia. 

La jornada concluyó con la 
celebración de la eucaristía en 
la que participaron todos los 
obispos de Aragón.

El encuentro puede volverse 
a ver a través del canal de You-
Tube: Iglesia en Aragón.
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La PalabraLa Palabra
«Estad atentos, vigilad: pues no sa-
béis cuándo es el momento. Es igual 
que un hombre que se fue de viaje, 
y dejó su casa y dio a cada uno de 
sus criados su tarea, encargando al 
portero que velara. Velad entonces, 

pues no sabéis cuándo vendrá el señor de la casa, si al atardecer, o 
a medianoche, o al canto del gallo, o al amanecer: no sea que venga 
inesperadamente y os encuentre dormidos. Lo que os digo a vosotros, 
lo digo a todos: ¡Velad!».

«Velad»
EVANGELIO I Domingo de Adviento - B 
Mc 13, 33-37

Evangelio

Palabra de Dios para la semana

El comentario por Gustavo Máñez

¡Despierta!

Qué despiertos están 
nuestros ojos!
¡Qué vigilantes nuestros 
sentidos! 

                    Para lo que nos convie-
ne…
No nos perdemos las mejores 
ofertas del supermercado. 
Tampoco se nos pasa cómo aho-
rrarnos unos eurillos en la decla-
ración de la renta. 
No nos dormimos a la hora de exi-
gir nuestros derechos. 
Ni permanecemos inertes cuando 
hemos de ser perdonados, escu-
chados o ayudados. 
¡Qué alerta estamos ante estas 
cosas!
Hoy el señor nos recuerda que es-

tamos al cuidado de su casa y de 
los suyos. 
¿Estamos tan despiertos ante esta 
realidad?
Despiertos para perdonar, escu-
char y ayudar. 
Preparados para construir puen-
tes y no muros. 
Atentos ante el sufrimiento del 
prójimo. 
En vela para reconocer a Cristo 
que viene. 
¡Despierta!
Puedes cerrar los párpados de tus 
ojos, pero no dejes nunca que tu 
corazón se duerma. 
El mundo necesita gente despier-
ta a la presencia y al amor de Dios. 
¡Feliz domingo familias!

■ 3 DOMINGO I de Adviento [I Semana del Salterio]. - Is 63, 16c-17. 19c; 
64, 2b-7. - Sal 79. - 1 Cor 1, 3-9. - Mc 13, 33-37. ■ 4 LUNES. Feria. - Is 2, 
1-5. - Sal 121. - Mt 8, 5-11. ■ 5 MARTES. Feria. - Is 11, 1-10. - Sal 71. - Lc 
10, 21-24. ■ 6 MIÉRCOLES. Feria. - Is 25, 6-10a. - Sal 22. - Mt 15, 29-37. 
■ 7 JUEVES. San Ambrosio. MO. - Is 26, 1-6. - Sal 117. - Mt 7, 21. 24-27. 
■ 8 VIERNES. Inmaculada Concepción de la B. V. M. - Gen 3, 9-15. 20. - 
Sal 97. - Ef 1, 3-6. 11-12. - Lc 1, 26-38. ■ 9 SÁBADO. Feria. - Is 30, 19-21. 
23-26. - Sal 146. - Mt 9, 35 — 10, 1. 5a. 6-8. 

Luz de Belén

Redacción

Como cada año, unas semanas antes de Navidad, 
un niño austriaco viajará a la gruta donde, según la 
tradición, nació Jesús en Belén para encender una 
vela que simboliza la Luz de la Paz. Después, durante 
una ceremonia ecuménica en Viena, se distribuye 
esa luz a representantes scouts de numerosos países, 
entre ellos España. Este año, la Luz será recogida en 
Viena por una delegación de Scouts Católicos de la 
diócesis de Cartagena. Posteriormente, esta luz se 
distribuirá por parroquias, hogares particulares, 
hospitales, residencias de ancianos, prisiones y otras 
asociaciones de sus respectivos pueblos y ciudades.

En Aragón, la Luz de la Paz de Belén llegará a 
Zaragoza el próximo sábado 16 de diciembre, a las 
17h, en la Iglesia de San Miguel de los Navarros. En 
Teruel, será el mismo día, a las 18h, en la Catedral. 
En Barbastro - Monzón todavía estaba por decidir al 
cierre de esta edición.

Agradecimiento

■ A partir de este domingo, el comentario del Evangelio correrá a 
cargo del sacerdote Gustavo Máñez, en sustitución de Juan Pablo 
Ferrer, que nos ha acompañado durante el último ciclo litúrgico. 
Sirvan estas líneas para agradecer su impagable trabajo que con 
tanta dedicación ha desarrollado a través de estas páginas. A partir 
de ahora, los comentarios se subirán también a través de las redes 
sociales de Iglesia en Aragón: Twitter, Facebook e Instagram.

Compromiso vocacional

Reza por las vocaciones sacerdotales cada mes
 

■ Esta iniciativa, que nace de la Comisión de 
Rectores de los seminarios de Aragón, busca que 
en nuestras comunidades cristianas se haga una 
oración especial por las vocaciones sacerdotales 
cada primer domingo de mes. Para este mes de 
diciembre os proponemos la siguiente oración:

En este tiempo de preparación al nacimientop del 
Salvador, propicia Señor en los jóvenes, la misma 
actitud de la Virgen María de corresponder a la 
vocación que Dios tiene pensado para ellos.
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Redacción

«Tú y yo somos Iglesia». Con 
este lema, el área para la disca-
pacidad de la Comisión Epis-
copal para la Evangelización, 
Catequesis y Catecumenado 
pone en marcha una Campa-
ña con la que se suma al Día 
Internacional de las Personas 
con Discapacidad, que se cele-
bra el 3 de diciembre.

Los obispos nos animan a 
unirnos a esta jornada y parti-
cipar de manera activa, «dan-
do luz y compartiendo vida, 
porque son muchas las per-
sonas con discapacidad que 
forman parte de la Iglesia, del 
«nosotros» eclesial que cami-
na unido». 

En este sentido, la Iglesia en 
Aragón cuenta con valiosos 
testimonios de personas que 
viven su fe desde la discapaci-
dad, como Manoli, de la Frater 
de Teruel, que agradece tener 
un espacio de encuentro «para 
compartir la fe, la vida, el diá-
logo, la amistad y el compro-
miso». 

«Tú y yo somos Iglesia», es 
un lema que está lleno de gran-
des historias: de fraternidad, 
de superación, de servicio, de 
ternura, protagonizadas por 
hombres y mujeres, jóvenes y 
niños que, en comunidad, son 
capaces de superar todo tipo 
de barreras. «Acompañar a un 
discapacitado a veces requiere 
de ciertas dosis de paciencia, 
comprensión y empatía, pero 
si se hace desde el amor, la ex-

Día Mundial las Personas con Discapacidad

periencia me dice que acabas 
recibiendo más de lo que das», 
nos dice Pedro, que prefiere 
no desvelar su origen, y que se 
encarga de hacerle la vida más 
fácil a una persona conocida 
cuya discapacidad le impide 
hacer una vida normal. 

En Aragón son varias las ini-
ciativas de la Iglesia que acom-
pañan  a las personas con dis-
capacidad. Recientemente, en 
Zaragoza, se puso en marcha 
la Mesa por la Discapacidad, 
impulsada por Apostolado Se-
glar, con el objetivo de generar 
una mayor conciencia social y 
eclesial, para visibilizar a estas 
personas como sujetos activos 
de la evangelización.

«Necesitamos hacerlo con-
tigo«

La Iglesia quiere ser com-
pañera en el sufrimiento, «el 
aliento para superar todos los 
retos e incomprensiones que 
en muchas ocasiones lleva 
consigo la discapacidad». Y 
nos recuerda que «cada uno 
de nosotros somos un regalo 
único, cada uno de nosotros 
hemos sido amados por Dios 
y estamos llamados a ser ex-
presión de su amor. Nos queda 
mucho camino por recorrer y 
seguimos necesitando tu hu-
manidad, tu sensibilidad para 
expresar el amor, tu cercanía, 
tu capacidad para sacar lo me-
jor de cada uno de nosotros y 
tu mirada sencilla sobre la 
vida».

La Iglesia se suma al 
Día Internacional de las 
Personas con Discapacidad

A
nte la situación social y política en España, los obis-
pos reunidos en asamblea plenaria de la Conferen-
cia Episcopal, compartimos la preocupación que 
suscitan la actual polarización ideológica, la crispa-

ción social y los episodios de desencuentro. Inspirados en los 
principios de la Doctrina Social de la Iglesia, fieles a nuestra 
misión que nos invita a ofrecer una orientación moral, ilumi-
nar las conciencias e impulsar la búsqueda de soluciones a 
los desafíos del momento actual, queremos compartir con el 
Pueblo de Dios y la sociedad española, la siguiente reflexión:

Benedicto XVI, citando el Concilio Vaticano II, afirma que 
“la Iglesia no tiene soluciones técnicas que ofrecer y no pre-
tende de ninguna manera mezclarse en la política de los Es-
tados. No obstante, tiene una misión de verdad que cumplir 
en todo tiempo y circunstancia en favor de una sociedad a 
medida del hombre, de su dignidad y de su vocación” (Caritas 
in Veritate 9). Como afirma el Evangelio, “la verdad os hará 
libres” (Jn 8,32).

El papa Francisco, con la imagen del poliedro, nos habla de 
“una sociedad donde las diferencias conviven complemen-
tándose, enriqueciéndose e iluminándose recíprocamente… 
porque de todos se puede aprender algo, nadie es inservible, 
nadie es prescindible” (Fratelli Tutti 215). Así se nos anima a 
vivir la comunión en la diversidad. Esto conlleva fomentar la 
cultura del encuentro, es decir, buscar puntos de contacto, 
tender puentes, y proyectar algo que incluya a todos (cfr. FT 
216).

Nuestra Conferencia Episcopal, en el documento titulado 
Orientaciones morales ante la situación actual de España, 
aprobado en 2006, afirmaba que es “absolutamente necesario 
que sea perfectamente respetado el recto funcionamiento de 
las diferentes instituciones. Para la garantía de la libertad y 
de la justicia, es especialmente importante que se respete es-
crupulosamente la autonomía del Poder Judicial y la libertad 
de los jueces” (n. 61).

Queremos alentar un diálogo social entre todas las insti-
tuciones que cultive la escucha y evite posiciones inflexibles 
y excluyentes. Los acuerdos deben respetar la dignidad de la 
persona, el bien común y los principios de subsidiariedad y 
de solidaridad. Estos principios han de realizarse en el mar-
co del ordenamiento jurídico propio del Estado de Derecho 
que nos hemos dado los españoles en la Constitución de 1978, 
que culminó la Transición. Nuestra Carta Magna consagra la 
separación de poderes y la libertad e igualdad de todos los ciu-
dadanos, al tiempo que garantiza la realización efectiva del 
principio de solidaridad, recogido en su art. 2, velando por el 
establecimiento de un equilibrio económico, adecuado y justo 
entre las diversas partes del territorio español (cfr. art. 138).

La Buena Noticia de Jesucristo nos llama a ser hijos del 
mismo Padre que fundamenta la fraternidad (cfr. Mt 23,8-9). 
Esto nos compromete a todos a actuar en conciencia por la 
verdad y el bien del prójimo, a trabajar con esperanza en favor 
del encuentro en la convivencia pacífica y el respeto mutuo, 
excluyendo toda violencia, cultivando el perdón cristiano y la 
reconciliación, y estimulando el ejercicio de la caridad social 
y política.

Elevamos nuestra oración al Señor para que acreciente en 
nosotros la convicción de que la concordia y la comunión si-
guen siendo posibles.

El encuentro y la concordia 
siguen siendo posibles

Mensaje de la Conferencia Episcopal 
ante la situación social y política en España
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En el marco de la fiesta de San Francisco de Asís, el pasado 4 de octubre el Papa 
Francisco publicó Laudate Deum. El nuevo documento es el segundo sobre ecolo-
gía y el tercero de orden social. A continuación, te presentamos 20 de las frases 
más importantes de la Exhortación Apostólica Laudate Deum.

Exhortación Apostólica

Laudate Deum

1. Por más que se pretendan 
negar, esconder, disimular 
o relativizar, los signos del 
cambio climático están ahí, 
cada vez más patentes. Nadie 
puede ignorar que en los últi-
mos años hemos sido testigos 
de fenómenos extremos, pe-
ríodos frecuentes de calor in-
usual, sequía y otros quejidos 
de la tierra que son sólo algu-
nas expresiones palpables de 
una enfermedad silenciosa 
que nos afecta a todos.

2. Lamentablemente la cri-
sis climática no es precisa-
mente un asunto que interese 
a los grandes poderes econó-
micos, preocupados por el 
mayor rédito posible con el 
menor costo y en el tiempo 
más corto que se pueda.

3. Me veo obligado a hacer 
estas precisiones, que pue-
den parecer obvias, debido a 
ciertas opiniones despectivas 
y poco racionales que encuen-
tro incluso dentro de la Iglesia 
católica. Pero ya no podemos 
dudar de que la razón de la 
inusual velocidad de estos 
peligrosos cambios es un he-
cho inocultable: las enormes 
novedades que tienen que ver 
con la desbocada interven-
ción humana sobre la natura-
leza en los dos últimos siglos.

4. No todo aumento de po-
der es un progreso para la 
humanidad. Basta pensar en 
las tecnologías “admirables” 
que fueron utilizadas para 
diezmar poblaciones, lanzar 
bombas atómicas, aniquilar 
etnias. Fueron momentos his-
tóricos donde la admiración 
ante el progreso no dejaba ver 
lo horroroso de sus efectos.

5. Necesitamos repensar 
entre todos la cuestión del 
poder humano, cuál es su sen-
tido, cuáles son sus límites. 
Porque nuestro poder ha au-
mentado frenéticamente en 
pocas décadas. Hemos hecho 

impresionantes y asombro-
sos progresos tecnológicos, y 
no advertimos que al mismo 
tiempo nos convertimos en 
seres altamente peligrosos, 
capaces de poner en riesgo la 
vida de muchos seres y nues-
tra propia supervivencia.

6. Urge una mirada más 
amplia que nos permita no 
sólo admirarnos por las ma-
ravillas del progreso, sino 
también es apremiante pres-
tar atención a otros efectos 
que probablemente ni siquie-
ra podían imaginarse un siglo 
atrás. Se nos pide nada más 
que algo de responsabilidad 
ante la herencia que dejare-
mos tras nuestro paso por 
este mundo.

7. La lógica del máximo be-
neficio con el menor costo, 
disfrazada de racionalidad, de 
progreso y de promesas ilu-
sorias, vuelve imposible cual-
quier sincera preocupación 
por la casa común y cualquier 
inquietud por promover a los 
descartados de la sociedad.

8. En la propia conciencia, y 
ante el rostro de los hijos que 
pagarán el daño de sus accio-
nes, aparece la pregunta por 
el sentido: ¿qué sentido tiene 
mi vida, qué sentido tiene mi 
paso por esta tierra, qué sen-
tido tienen, en definitiva, mi 
trabajo y mi esfuerzo?.

9. Sigue siendo lamentable 
que las crisis mundiales sean 
desaprovechadas cuando se-
rían la ocasión para provocar 
cambios saludables. Es lo que 
ocurrió en la crisis financie-
ra de 2007-2008 y ha vuelto 
a ocurrir en la crisis del co-
vid-19.

10. Necesitamos superar la 
lógica de aparecer como seres 
sensibles y al mismo tiempo 
no tener la valentía de produ-
cir cambios sustanciales. Sa-
bemos que, a este ritmo, sólo 
en pocos años superaremos el 

límite máximo deseable de 1,5 
grados centígrados y en poco 
tiempo más podríamos llegar 
a los 3 grados, con un alto 
riesgo de alcanzar un punto 
crítico. Aunque no se llegara 
a este punto de no retorno, lo 
cierto es que las consecuen-
cias serían desastrosas.

11. Terminemos de una vez 
con las burlas irresponsa-
bles que presentan este tema 
como algo sólo ambiental, 
“verde”, romántico, frecuen-
temente ridiculizado por los 
intereses económicos. Acep-
temos finalmente que es un 
problema humano y social en 
un variado arco de sentidos. 
Por eso se requiere un acom-
pañamiento de todos.

12. Si hay un interés sin-
cero en lograr que la COP28 
sea histórica, que nos honre 
y ennoblezca como seres hu-
manos, entonces sólo cabe 
esperar formas vinculantes 
de transición energética que 
tengan tres características: 
que sean eficientes, que sean 
obligatorias y que se puedan 
monitorear fácilmente. Esto 
para lograr que se inicie un 
nuevo proceso destacado por 
tres aspectos: que sea drás-
tico, que sea intenso y que 
cuente con el compromiso de 
todos.

13. A los poderosos me atre-
vo a repetirles esta pregunta: 
«¿Para qué se quiere preser-
var hoy un poder que será re-
cordado por su incapacidad 
de intervenir cuando era ur-
gente y necesario hacerlo?».

14. El conjunto del universo, 
con sus múltiples relaciones, 
muestra mejor la

inagotable riqueza de Dios 
(…) En este camino de sabi-
duría, no es irrelevante para 
nosotros que desaparezcan 
tantas especies, que la crisis 
climática ponga en riesgo la 
vida de tantos seres.

15. La cosmovisión judeo-
cristiana defiende el valor 
peculiar y central del ser hu-
mano en medio del concier-
to maravilloso de todos los 
seres, pero hoy nos vemos 
obligados a reconocer que 
sólo es posible sostener un 
“antropocentrismo situado”. 
Es decir, reconocer que la vida 
humana es incomprensible e 
insostenible sin las demás 
criaturas.

16. La Biblia narra que «Dios 
miró todo lo que había hecho, 
y vio que era muy bueno» (Gn 
1,31). De Él es «la tierra y todo 
lo que hay en ella» (Dt 10,14). 
Por eso Él nos dice: «La tierra 
no podrá venderse definiti-
vamente, porque la tierra es 
mía, y ustedes son para mí 
como extranjeros y huéspe-
des».

17. No puedo negar que es 
necesario ser sinceros y reco-
nocer que las soluciones más 
efectivas no vendrán sólo de 
esfuerzos individuales sino 
ante todo de las grandes deci-
siones en la política nacional 
e internacional.

18. No obstante, todo suma, 
y evitar entre todos un au-
mento de una décima de gra-
do en la temperatura global 
ya puede ser suficiente para 
evitar algunos sufrimientos a 
muchas personas.

19. No hay cambios dura-
deros sin cambios culturales, 
sin una maduración en la 
forma de vida y en las convic-
ciones de las sociedades, y no 
hay cambios culturales sin 
cambios en las personas.

20. «Alaben a Dios» es el 
nombre de esta carta. Porque 
un ser humano que preten-
de ocupar el lugar de Dios se 
convierte en el peor peligro 
para sí mismo.


